
Discurso del Primer Ministro Abe en la ceremonia de clausura del centésimo 

vigésimo aniversario de la relación diplomática entre Japón y Argentina    

 

Estimado Presidente Macri,  

Queridos amigos argentinos que trabajan cada día en beneficio de nuestra relación 

bilateral, 

Apreciados representantes de la comunidad Nikkei,  

Señoras y señores, 

   

Me alegra mucho poder estar presente en la ceremonia de clausura del 

centésimo vigésimo aniversario de nuestra relación diplomática, junto con ustedes. 

Deseo felicitar de corazón al Presidente Macri por su destacado liderazgo durante 

la Cumbre del G20. 

 

 Argentina es un socio con quien trabajamos para construir un sistema 

económico internacional libre y abierto. Por ende, Japón apoya fuertemente tanto 

las reformas económicas del Presidente Macri como el inicio de la evaluación  

para permitir que la Argentina ingrese a la OCDE (Organización para la 

Cooperación y el Desarrollo Económico) como miembro permanente. 

 

Hoy, están presentes los testigos de nuestra histórica amistad. Se encuentra 

aquí el nieto del Sr. Yoshio Shinya, el primer inmigrante que abordó la fragata 

Sarmiento que hacía escala en Yokohama hace ciento veinte años, apenas un año 

después de la firma del Tratado de Amistad, Comercio y Navegación. Asimismo, los 

dirigentes de las distintas organizaciones Nikkei, la profesora Maria Kodama de la 

Fundación Internacional Jorge Borges y la diputada Alicia Terada, Presidenta del 



Grupo Parlamentario de Amistad de la Cámara de Diputados con Japón están 

también presentes. 

 

Durante esta larga historia de inmigración, la comunidad Nikkei ha logrado 

superar numerosas dificultades, cobijando en su pecho el orgullo de ser japoneses. 

Hoy, muchos de ustedes se destacan en diversas áreas, y son reconocidos y 

respetados por la sociedad argentina. Siento un profundo respeto por ustedes, 

quienes a través del esfuerzo han construido “puentes” que unen a los dos pueblos. 

Asimismo, manifiesto mi sincero agradecimiento al pueblo argentino por permitir 

que la comunidad Nikkei de aproximadamente sesenta y cinco mil personas forme 

parte de él.  

 

 Se llevaron a cabo más de trescientos eventos conmemorativos durante el 

centésimo vigésimo aniversario de las relaciones diplomáticas entre la Argentina y 

Japón. Veo con inmenso agrado el crecimiento y evolución del intercambio entre los 

dos pueblos, tanto en la comunidad Nikkei como en el ámbito cultural y deportivo, 

entre otros. 

 

 En lo económico, el número de empresas japonesas en Argentina se duplicó 

en los últimos tres años, lo cual demuestra la confianza de estas empresas en la 

administración del Presidente Macri. Cabe recalcar que las inversiones están 

aumentando también. Por otro lado, el JBIC (Banco Japonés de Cooperación 

Internacional) y la NEXI (Agencia Japonesa de Seguros de Exportación e 

Importación) firmaron acuerdos para establecer líneas de crédito al Banco de la 

Nación Argentina. De este modo, vamos a contribuir al desarrollo de la 

infraestructura argentina con tecnología japonesa. 

 



La firma del Tratado de inversiones, el acuerdo sustancial del texto del 

Convenio para la eliminación de la Doble Tributación, la apertura recíproca del 

mercado de carnes vacunas son algunos de los logros más importantes del año. Ya 

he tenido el placer de degustar la exquisita carne vacuna argentina de Patagonia en 

uno de los almuerzos en mi residencia. Asimismo, en julio pasado, se realizó un 

evento promocional de la carne japonesa en Buenos Aires y en noviembre, se 

llevaron a cabo eventos de presentación de carne patagónica en tres grandes 

ciudades de Japón, entre ellas Osaka, los cuales han sido difundidos por varios 

medios de comunicación.   

 

Con el objetivo de cooperar codo a codo con América Latina y el Caribe, 

propuse hace cuatro años la iniciativa llamada “los tres juntos: progresar juntos, 

liderar juntos e inspirar juntos”. Gracias a ello, hemos logrado construir una 

relación muy fructífera. Como paso siguiente, me gustaría proponer una iniciativa 

incluso más ambiciosa, denominada “Iniciativa para fomentar la conectividad entre 

Japón y América Latina y el Caribe” 

 

Su primer pilar será “fomentar la conectividad económica”. Avanzaremos 

juntos para mantener y reforzar el sistema económico libre y abierto que ha 

beneficiado tanto a Japón como a América Latina y el Caribe. Impulsaremos 

medidas como los tratados de inversión, para que las empresas japonesas puedan 

contribuir al desarrollo de la cadena global de valor. En este sentido, la 

infraestructura de alta calidad será fundamental para el desarrollo sostenible. 

 

El segundo pilar será “fomentar la conectividad de valores”. Japón y América 

Latina gozan de un orden internacional basado en valores fundamentales tales 



como la libertad, la democracia y el estado de derecho. El orden marítimo libre y 

abierto es otro elemento importante. A través de los sucesivos  intercambios entre 

los altos funcionarios, lideraremos los esfuerzos para proteger este orden 

internacional que hoy enfrenta numerosos desafíos. 

 

 El último pilar será “fomentar la conectividad de la sabiduría”. Para resolver 

los principales temas de los Objetivos del Desarrollo Sostenible (SDGs por su sigla 

en inglés), como el medio ambiente, la pobreza, la seguridad, la salud o el 

envejecimiento de la población, es imprescindible compartir los conocimientos más 

allá de una sola región. Japón, por su parte, cuenta con una vasta experiencia y 

conocimientos en temas tales como las tecnologías de la información y la 

comunicación (ICT, por su sigla en inglés) o la prevención de desastres. Asimismo, 

sería maravilloso si Japón y los países de América Latina y el Caribe pudieran 

trabajar juntos para compartir su sabiduría con otros países que las necesiten.  

 

En esta iniciativa, Japón y Argentina, que comparten ciento veinte años de 

historia de amistad y cooperación, también podrán cooperar de manera 

multifacética como “socios estratégicos”. Concluyo mis palabras con el fuerte deseo 

de que este lazo de amistad entre ambos países se fortalezca aún más en los 

próximos ciento veinte años. 

 

 


